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DE CARLOS VI

Por VITTORIO SCIUTI RUSSI

El modelo de estado implantado en Sicilia por Víctor Amadeo II había
constituido -por rigor moral, austeridad financiera y eficiencia ministerial­
un vigoroso paréntesis respecto al tradicional sistema político-administrativo
español'. A las fuerzas locales no les había gustado tal gestión, y en julio de
1718, con la noticia de que la flota de Felipe V había desembarcado en Solan­
to, nobleza y pueblo palermitano habían reaccionado "festegiando d'allegressa
di rittornare sotto il sospirato dominio della Spagna" 2. Las alternas vicisitudes
de la guerra (que duró en la isla cerca de dos años) y el cuadro político inter­
nacional destruirían tales esperanzas: la paz de La Haya, en febrero de 1720,
entregaba el reino a Carlos VI de Austria 3.

En las amplias y detalladas instrucciones enviadas al viejo Duque de Mon­
teleón, Nicolás Pignatelli, nombrado virrey ad interim desde el comienzo de
la guerra 4, el gobierno de los Habsburgos pedía mayores informaciones acerca

, Sobre el gobierno piamontés en Sicilia, a falta de estudios recíentes, constituyen
todavía un indispensable punto de referencia el víeio trabajo de I. LA LUMIA, "La Sici­
lia sotto Vittorío Amedeo di Savoia", en Storie siciliana, vol. 1, Palermo, 1883, y la
colección de documentos de V. E. STELLARDI, Il regno di Vittorio Amedeo Il di Saooia
nell'isola di Sicilia, Turín, 1862; cfr., además F. DE STEFANO, Storia della Siciiia dal
secolo XI al XIX, Bari, 1948, págs. 213-230; D. MACK SMITH, Storia della Sicilia me­
dievale e moderna, Bari, 1970, págs. 305-315. Sobre los límites del reformismo Sabo­
yano, ya me he expresado en "Stabilitá ed autonomra del ministero siciliano in un di­
battito del secolo XVIII", en Riinsta storica italiana, año LXXXVII (1975), págs. 56 y ss.;
sobre la praxis de la venalidad de los oficios atacada con rigor por Víctor Amadeo II,
Cfr. mi ensayo "Aspetti della venalitá degli uffici in Sicilia (secoli XVII-XVII", en Rivista
storica italiana, año LXXXVIII (1976), pág. 347.

2 Archivio di Stato de Génova, Archivio Segreto, carpeta 2648, legajo 15: carta del
cónsul genovés G. M. Spínotto, Palermo, 8 de julio 1718 (cfr. además, allí, la carta del
20 de octubre 1714); sobre la falta de consenso isleño a la política piamontesa, véase
cuanto escribía el canónigo ANTONINO MONGITORE en su Diario palermitano (en G. DI

MARZO, Diari della cittá di Palermo, vol. VIII, Palermo, 1871, págs. 288-297).
3 Sobre el gobierno de Carlos VI en la isla, cfr., R. MARTINI, La Sicilia sotto gli Aus­

triaci (1719-1734), Palermo, 1907; F. DE STEFANO, Storia della Sicilia ... , cít., págs. 231­
235; D. MACK SMITH, Storia della Sicilia ... , cit., págs. 316-332; R. MOSCATI, "Nella Si­
cilia di Carlo VI", en Studi in onore di G. Volpe, Florencia, 1958, vol. II, págs. 681-701.

4 Haus-,Hof, und Staatsarchiv, Wien, Italien-Spanischer Rat, Siziiien, Collectanea,
faz. 22: Instrucción reservada que deberéis observar Vos, el ILL.re Duque de Monte­
león ... en los cargos de Lugarteniente y Capitán General en interim... en el mi Reyno
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de la situación económica y administrativa del reino, y sobre todo informes
detallados de los ingresos reales, del comercio y de los cargos y beneficios
eclesiásticos disponibles; se daban además al virrey numerosas consignas para
esta primera fase de virreinato. Monteleón debería ante todo asegurarse la
fidelidad del ministerio, promoviendo en los cargos a los adeptos del partido
Austríaco, que serían antepuestos en las "jerarquías" a "los indiferentes", sin
excluir, sin embargo, a los pocos filopiamonteses, ni a los simpatizantes del
partido español, siempre que se tratase de personas de comprobada integridad
y gratas a la opinión pública. Un punto de particular relieve de las instruccio­
nes exhortaba al virrey a proteger, a sostener y a mantener unidos a los mi­
nistros y los oficiales con el fin de estimular su celo y diligencia. En los cua­
dros de la administración civil y militar siciliana, además, era necesario inser­
tar a los refugiados españoles al servicio del Emperador, "descargando y igua­
ladando" de tal manera "el peso y empeños" que gravitaban sobre Nápoles y
Milán. Al formular las ternas para la concesión de los beneficios eclesiásticos,
Monteleón debería "preferir la nobleza a la gente civil o del estado general",
para mayormente "empeñarla en la causa y amor de Su Majestad". Se reco­
mendaba al virrey la defensa de las regalías soberanas, y en particular soste­
ner la Legazia Apostólica, "sin hazer estrepito con Roma" y controlar el tri­
bunal de la Inquisición rechazando todo abuso jurisdiccional.

El restablecimiento de las fuerzas marítimas del reino (galeras, falúas, bar­
cos), a fin de asegurar la defensa y el comercio, constituía una de las inicia­
tivas más urgentes e importantes, para la cual se confiaba a Monteleón la mi­
sión de buscar los fondos necesarios. El gobierno de los Habsburgos se propo­
nía revigorizar el puerto y escala franca instituidos en Mesina por Carlos Ir:
la posición geográfica de la ciudad, su cercanía a las costas del reino de Ná­
poles, la abundancia de seda y aceite, las cualidades de los mesinenses "si in­
geniosos y trabaxadores", hacían posible el incremento de la producción agrí­
cola y manufacturera y un "florido comerzio con Levante y Poniente". En tal
perspectiva se pedían al virrey informaciones, y se le aconsejaba favorecer y
"tener dependientes ... los hombres de negocios".

En ningún modo insólita, pero no por ello menos significativa, era la invi­
tación incluida en las instrucciones al duque de Monteleón para que se esfor­
zase en conseguir -además del normal donativo por el que entraban en el
erario imperial, unos 235.000 escudos al año- otro donativo extraordinario
"de la mayor generosidad" en consideración a los enormes gastos militares ya
sostenidos y por sostener. Para alcanzar este objetivo se exhortaba al virrey
"a manexar y tener a su devoción los principales Diputados" y Parlamenta­
rios del reino.

El erario siciliano se hallaba ya exhausto a causa de los 300.000 escudos

de Sicilia, fechada en Viena 19 de junio 1719; y, allí, Apuntamiento para instruir el
Duque de Monteleón en los cargos de Lugarteniente 11 Capitán General del Reuno de
Sicilia en interim, 17 de marzo 1719. En el mismo fascículo se encuentran también las
Instrucciones enviadas desde Viena a los sucesores del duque de Monteleón en el go­
bierno de la isla, los virreyes Joaquín Fernández Portocarrero, conde de Palma (después
marqués de Almenara) y Cristófaro Fernández de Córdoba y Aragón, conde de Sastago.
Tales documentos de relevante importancia a fin de individualizar las líneas del pro­
grama de reformismo de los Habsburgo, serán publicados en el ámbito de una inves­
tigación dirigida por mí, desarrollada con la contribución del Consiglio Nazionale delle
Ricerche.
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entregados al general Mercy para el transporte de las tropas imperiales s. Por
ello es comprensible la sorpresa con que el cónsul genovés Spinotto comuni­
caba a su gobierno en octubre de 1720 que el Parlamento había concedido a
Carlos VI un crédito extraordinario de 600.000 escudos. El cónsul ponía de
manifiesto que una tal suma nunca había sido otorgada en tiempos anterioresy expresaba su preocupación por el hecho de que una parte importante del
donativo (150.000 escudos) gravaría las rentas de los extranjeros no residen­
tes en la isla 6. Además de los barones, los eclesiásticos y las Universidades
del reino, habían sido sujetos a impuestos los comerciantes de Palermo y de
Mesina, la ciudad de Palermo, los "Extranjeros", los cambistas, los ministros
y oficiales con sueldo. Entre las numerosas mercedes que en esta ocasión se
pedían, solamente obtuvieron el placet imperial la confirmación de los capí­
tulos y privilegios del reino, el compromiso de sufragar ante la Santa Sede
algunos procesos de beatificación, y finalmente, la concesión de la "grandeza
de España" al senado de Palermo, el cual logró no sin dificultades obtener en
préstamo los 15.000 florines que solicitaba Viena por los diversos derechos desello, media anata, registro y expedición del despacho 7.

La esperanza de que, de alguna manera, las exigencias financieras de Viena
pudiesen haber sido satisfechas de forma duradera se vio pronto defraudada.
Apenas tres años más tarde, en noviembre de 1723, el virrey conde de Palma
pedía otro donativo extraordinario. El Parlamento, "nostante che si scorge il
Regno in quelle estenuate forze che le notorie calamitá l'han ridotto", ofre­
cía, más allá de los acostumbrados donativos ordinarios, una contribución de
600.000 escudos. Era extraña y algo patética la exhortación con que se acom­
pañaba esta considerable oferta: el Parlamento requería al gobierno para que
la exacción del donativo se produjese "con blandura y dilación" 8. Preocupa­ción, sin embargo, que se revela bastante fundada, sí se piensa que en las
precedentes recaudaciones se llegó al punto -así lo dice Mongitore- de "le­
vare alle persone di carnpagna le zappe e canali [tejas] di sopra le case" 9.

Aportaron beneficios inmediatos al erario imperial la confiscación de bie­nes a los exilados sicilianos filoespañoles, y la revocación de todas las gracias
y mercedes, oficios y beneficios concedidos tras la muerte de Carlos II 10. Es­pecialmente afectada resultó la ciudad de Mesina, a la que el indulto general
de Felipe V había restituido en 1701 los privilegios pedidos después de la re­
volución de 1674. La "incorporazione" de los oficios fue menos rentable de
lo previsto, ya que la mayor parte de los oficiales ejercía el cargo a título defutura sucesión, comprada antes de 1700. De todos modos, fueron embargados
unos cincuenta oficios, que produjeron a Viena, entre ventas, transacciones e
impuestos, una suma que oscilaba en torno a 120.000 escudos II. Surgieron,

5 R. MARTINI, op. cit., págs. 26 y ss.
6 Archivo di Stato de Génova, loco cit., carta del cónsul genovés G. M. Spinotto,enviada desde Palermo en fecha 31 de octubre 1720.
7 Parlamenti generali de Regno di Sicilia, a cargo de F. SERIO y A. MONGITORE, Pa-Ierrno, 1749, tomo II, págs. 149 y .ss.; R. MARTINI, op. cit., págs. 39 y ss., p. 62.
8 Parlamenti.,», cit. tomo cit., págs. 169 y ss.
• A. MONGITORE, Diario palermitano, cit., pág. 223.

10 G. E. DI BLASI, Storia cronologica de'Viceré, Luogotenenti e Presidenti del Regnodi Sicilia, Palermo, 1791, tomo III, pág. 227; R. MARTINI, op. cit., págs. 42 y ss,
11 Este dato se deduce de una Relazione dell'ufficii ressi vendibili e non vendibili
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como de costumbre, innumerables causas judiciales, y en una de ellas partici­
pó Pietro Giannone, en defensa del duque de Saponara, titular del oficio de
Correo Mayor. El jurista daunio anotó en su autobiografía, que el litigio ter­
minó "per mezzo d'un amichevole accordo ... transiggendo [el duque] le pre­
tensioni fiscali, callo sborso di non picciola somma di denaro" 12. Un real des­
pacho "in vim contractus" de junio de 1727 concedía en feudo al duque de
Saponara el importante y lucroso cargo. La "non picciola somma di denaro"
estaba constituida por 75.000 escudos, 25.000 de los cuales pagados al contado
y el resto a plazos, en veinte anualidades 13.

Sobre los ingresos derivados de 10 conseguido por la venta de los oficios
habían sido concedidas numerosas pensiones y mercedes a favor de los des­
terrados españoles; a éstos, el gobierno de los Habsburgo les había conferido
además numerosos grados de capitán de armas y de sargento mayor del reino.
La tarea de estos oficiales, es decir, el adiestramiento de las milicias urbanas
instituidas en 1548 para la defensa de la isla, era para el Parlamento dispen­
sable, gravosa y en ciertos aspectos perjudicial. En efecto, con el pretexto de
"passare la mostra" o instruir a la población en el manejo de las armas, capi­
tanes y sargentos sacaban dinero con amenazas a cuantos no querían abando­
nar su trabajo 14. La solicitud a Carlos VI de abolir las milicias urbanas, sar­
gentías y capitanías, hecha ya en el Parlamento de 1720, fue replanteada en
1725, y a cambio de la concesión de tal gracia, el reino se comprometió a
ofrecer un donativo anual de 15.000 escudos. Pero el gobierno no consintió tal
supresión, realizada más tarde por Carlos de Barbón 15.

El sueldo pagado por el mantenimiento del ejército imperial constituía la
voz más elevada del gasto del Real Patrimonio: se trataba de más de 500.000
escudos anuales, a los cuales se añadían los 120.000 ducados remitidos por la
Sumaria de Nápoles. Para valorar la incidencia de este gasto se debe tener
presente que durante el virreinato de los Habsburgo, los ingresos fluctuaron
entre un máximo de 1.250.000 escudos en 1724 y un mínimo de 718.000 escu­
dos en 1733 16• La caja militar estaba además confiada a un ministro catalán,
Nicolás Blanco y Blasco, superintendente del Real Patrimonio, el cual debería
dar cuenta de su administración directamente a Viena, habiendo sido expre­
samente prohibido al Tribunal del Patrimonio y al mismo virrey entrometerse
en este sectorv.

del Regno di Sicilia, redactada en 1752 y guardada en el Archivio di Stato de Palermo,
Commissaria di Mezz'annata, vol. 29.°.

12 P. GIANNONE, "Vita", in Illuministi italiani, tomo 1, Opere di Pietro Giannone (a
cargo de S. BERTELLI y G. RICUPERATI), Milán-Nápoles, 1971, pág. 149.

13 Relazione dell'uiiicii reggi vendibili ... , cit., f. 169.
14 Parlamenti ... , cit., tomo cit., págs. 151 y ss.; observaba además el Parlamento

que las costas sicilianas se encontraban bien fortificadas y defendidas por el numeroso
contingente militar que había quedado de guarnición en Sicilia.

15 Parlamenti ... , cít., tomo cit., págs. 180 y ss.
16 Archivio di Stato de Palermo, Tesoreria generale, registros 3016, 3029.
17 Real despacho del 18 de octubre de 1721, referido en la Instrucción secreta diri­

gida en 1722 al virrey Joaquín Fernández Portocarrero, Haus-,Hof- und Staatsarchiv,
Wien, loe. cit. Entre los españoles insertos en los cuadros de la alta burocracia siciliana,
además de los virreyes que sucedieron al duque de Monteleón, tuvieron importantes
funciones Roberto Domingo Almarz, consultor del virrey y desde 1722 regente por Si­
cilia (junto a Ignacio Perlongo) en el Consejo de España, el Juez de la Monarquía mon­
señor José Rifas, después consultor y finalmente regente en Viena, Francisco Solanes,
consultor en Sicilia, presidente del Sacro Regio consejo en Nápoles, regente en Viena.
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La paz de 1725, después de la cual, según el testimonio de Pietro Giannone,
paradójicamente "si vide assai piu multiplicare il numero degli Spagnoli in
Vienna e negli altri Stati d'Italia" 18, permitió el regreso al reino de Sicilia de
los desterrados filoespañoles y la restitución de los bienes secuestrados, desde
entonces administrados por una Junta al efecto. Los ministros del Patrimonio
en aquella ocasión "andarono proponendo qualche difficoltá e dilatione per
conseguire ancora li frutti da valersene... per pagare le truppe"; entre otras
cosas se agarraron al pretexto de que la orden de "scorporarsi tutti l'effetti
d'partitarii del re Filippo V" había sido expedida directamente por el secre­
tario de estado, marqués de Rialp, y no a través del Consejo de España 19.

En mayo de 1726 fueron pedidas por Viena nuevas contribuciones para la
flota y para los gastos de fortificación del reino; el tribunal del Patrimonio hizo
presentes en aquella ocasión las críticas condiciones económicas de la isla, la
ausencia del comercio (sobre todo en el sector del trigo), con la consiguiente
falta de ingresos en las aduanas. Se aceptó la propuesta de facilitar la restitu­
ción de los bienes confiscados mediante transacciones, por las cuales el fisco
retuvo una tercera parte del valor "per ragion di donativo". Se decidió tam­
bién "di vendersi a buon prezzo molti titoli seppure -observaba el cónsul ge­
novés- [si] troveranno compratori" 20. En el mismo año fueron enviados nu­
merosos ministros a las ciudades del reino para someter al sindicato a los
oficiales. De ello se derivó una gran "costernazione" para aquellos que habían
tenido "il maneggio delle pubbliche amministrazioni" 21. La iniciativa hubo de
traducirse, como es fácilmente hipotetizable, en un nuevo expediente, a fin
de "sacar dinero", con transacciones ventajosas para el fisco regio.

La realización de una política mercantilista en los reinos de Nápoles y de
Sicilia representó en aquellos años la gran utopía del gobierno de los Habs­
burgo. En las instrucciones enviadas desde Viena en 1722 al virrey Portoca­
rrero, aun reconociendo la necesidad de incrementar el cultivo del trigo, del
olivo y de la morera, la cría del gusano de seda y la ganadería, se subrayaba
cómo el comercio y la industria manufacturera constituían mayor riqueza que
la misma fertilidad de la tierra: se necesitaba por ello aumentar la producción
de las fábricas de seda, paños y jabón, ya existentes en Sicilia, y crear nuevas
fábricas de vidrio y de papel, hasta entonces importados desde Venecia y Gé­
nova. De la potenciación de la flota imperial derivaría el estímulo de los mer­
caderes hacia el comercio y la mejora de las vías de comunicación marítima
entre Sicilia y el litoral Austríaco, "potendo cosí avvantaggiarsi -escribía Car­
los VI en las instrucciones- i miei vassalli di ció che" "oy utilizan los estra­
ños con daño público y particular". Se recomendaba, por tanto, la protección
en los puertos sicilianos de las naves pertenecientes a la Compañía Oriental
establecida en Trieste 22.

Numerosas medidas fueron tomadas por el gobierno de los Habsburgo a
fin de realizar esta política económica: la institución en 1724 de una Junta

Para estos personajes, cfr., además del mencionado trabajo de R. MARTINI, mi ensayo
Stabilitá ed autonomia... , cit., Passim.

18 P. GIANNONE, Vita, cit., págs. 132 y ss.
19 Archívio di Stato de Génova, loe. cit., cartas del cónsul genovés G. M. Spinotto,

enviadas desde Palermo en fecha 11 agosto, 3 noviembre y 24 noviembre de 1725.
20 Ibidem, carta del 4 de mayo de 1726.
21 Ibidem, carta de 30 de marzo de 1726.
22 Haus-, Hof und Staatsarchiv, Wien, loe. cit.
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de Comercio en Mesina, los tratados de paz con Trípoli, Argel y Túnez en
1726-27, franquicias ofrecidas a los artesanos que hubieran establecido su re­
sidencia en Mesina, la reglamentación de los derechos de aduana, y por fin el
restablecimiento en 1728 de la escala franca en el puerto de Mesina, con la
concesión de numerosas facilidades a los mercaderes extranjeros, a los cuales
se garantizaba un amplio salvoconducto en caso de guerra. En materia de lo
contencioso judicial se aseguraba un desarrollo rápido del pleito, sin formali­
dades, con absoluta exclusión de todo fuero privilegiado. Para los judíos que
hubieran establecido su propia residencia y casa de comercio en Mesina, que­
daban establecidas, además, ulteriores garantías en el sector de las libertades
religiosas.

Un año después de la institución de la escala franca, ningún comerciante
extranjero y ningún judío se había establecido en Mesina 23. La quiebra de la
política mercantilista imperial estaba relacionada con los factores de debilidad
estructural del comercio siciliano, o sea, con las incertidumbres de la situa­
ción siciliana, en un cuadro político internacional ya de por sí inestable, y con
el temor de las incursiones berberiscas, aparte de elementos más antiguos, me­
nos específicos y en cierto sentido ya constantes, como el papel desarrollado
en el siglo XVIII por el Mediterráneo, dependencia ya de un universo comer­
cial ensanchado y dominado por las provincias noroccidentales de Europa 24.

En Sicilia, los años 1728-1730, así como en Nápoles, fueron años de miseria
y de escasas cosechas. En el balance de 1728-29 los derechos por las "extrac­
ciones" del trigo habían producido 30.885 escudos contra los 113.860 del año
anterior 25. Los tres "brazos" del Parlamento, votaron en 1728, además de los
usuales donativos ordinarios, un donativo extraordinario de 400.000 escudos,
pero invitaban al emperador "a rifiettere lo stato deplorabile in cui ritrovasi
oggi qualunque ordine di persone ... li Poveri e gli Operarii senza la formalita
di vivere, li Feudatari senza poter sostenersi e senza né pur poter soddisfare
alli naturali pesi delle soggiogazioni da loro dovute, e tutte le a1tre clasi di
persone piene di miserie piuttosto che di faccolta" 26. Se decidió por eso el
envío a Viena de un diputado "per supplicare S. M. a sgravare in parte il grosso
presidio", o sea, reducir la consistencia de la guarnición militar, lo que con­
sentiría el equilibrio del presupuesto del reino "senza il cossi spesso incomodo
dei donativi che si rendono troppo pensanti per la sterilita dei Tempi che
corrono" 27. Después del tratado de Sevilla (noviembre de 1729), aumentaron
los temores de la guerra, y las peticiones de ayuda se fueron haciendo cada
vez más urgentes y gravosas. Numerosos expedientes se pusieron en práctica
desde 1730 para aumentar las entradas imperiales: el valimiento de la entera
anualidad de las rentas de los extranjeros y de un tercio de las pensiones; un
impuesto del 2 por 100 sobre todas las rentas, con excepción de los eclesiás-

23 Para estas iniciativas cfr. R. MARTINI, op. cit., págs. 82 y ss., 165 ss.; R. Mos­
CATI, Nella Sicilia ... , cit., págs. 692 y ss.

24 Es el caso de recordar cómo Inglaterra y Holanda tutelaron su supremacía en el
Atlántico, obteniendo de Carlos VI en 1727 la suspensión por siete años de las conce­
siones hechas a la compañía de Ostende, y después en 1732 la supresión de la misma,
ofreciendo en cambio al emperador el reconocimiento de la "Pragmática Sanción".

25 Archivo de Estado de Palermo, Tesoreria generale, registro 3020.
26 Parlamenti ... , cit., tomo cit., págs. 189 y S.

27 Archivio di Stato de Génova, loco cit., carta del cónsul genovés G. M. Spinotto
enviada desde Palermo en fecha 3 de julio de 1728.
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ticos; estos últimos fueron obligados a ceder los 20.000 escudos al año que
percibían del Senado de Palermo como compensación por haber renunciado
a la exención del impuesto sobre artículos alimenticios; se requirió a los bao
rones "la compensación" del servicio militar, es decir, el pago de 25 escudos
por cada caballo que deberían proveer en caso de guerra; los mercaderes fue­
ron cargados con más impuestos, obligados a suministrar préstamos y a como
pral' los derechos de exportación del trigo; el Senado de Palermo tuvo que
prestar 50.000 escudos. "Per queste esigence o estorsioni -anotaba en su dia­
rio Antonino Mongitore- si redusse la citta ad estreme miserie, non essendo
chi de' debitori pagasse, col pretesto di dover pagare il re e [per] le dilazioni
concedute dal viceré" 28.

En octubre de 1730, el gobierno de los Habsburgo ordenó al virrey "di
procurare la venditione di tutti l'offici vendibili come di altri introiti e terri­
tori spenttanti alla regia corte", y fue conferida a Sastago una "piena autto­
rita ... di cautelare li compraton come se contrattasero con la ... stessa Real
persona": el cónsul genovés Spinotto preveía que no obstante estas garantías,
nadie querría "intraprendere simili impieghi, che restano screditati come quelli
che sortorono dal passato dominio del re Filippo, li quali furono annullatí
nell'entrata delle armi cesaree", y valoraba por eso "di poco frutto un simile
mezzo termine per pottersi far danari e darsi sollievo al Regio erario" 29.

En 1732, gracias a la habilidad y los manejos de monseñor Rifas, recién
nombrado regente del Consejo de España, el Parlamento aprobó un donativo
extraordinario de 800.000 escudos, 277.000 de los cuales exigibles a través de
la institución por cuatro años de nuevos impuestos sobre el azúcar, paños,
papel, pólvora y plomo 30. La parálisis de toda actividad económica, en una si­
tuación ya de colapso, comportó inmediatamente la quiebra de los ingresos de
tales impuestos. Estos fueron después abolidos, en abril de 1734, por el mismo
Parlamento, que ofreció en compensación un donativo de 200.000 escudos 31.

Frente a una situación económica tan crítica, y para ponerla de alguna manera
alivio, el Parlamento pidió en 1732 al emperador que suspendiera por cuatro
años las "tratte" -es decir los derechos de exportación- sobre el trigo, en
consideración a la competencia de la Marea y del Levante 32.

La incoherencia de la política de los Habsburgo, oscilante como se ha visto
en el caso de Nápoles 33, entre veleidad abstracta y fiscalismo demasiado con-

28 Para estas disposiciones, cfr. A. MONGlTORE, Diario palermitano, cit., págs. 157 y s.,
206, 213, 220-227; G. E. DI BLASI, Storia cronologica... , cit., tomo cit., págs. 274 y s.,
290-293.

29 Archivio di Stato de Génova, Archuno Segreto, carpeta 2649, legajo 16: carta del
cónsul genovés G. Spinotto envíada desde Palermo en fecha 28 de octubre de 1730.

30 A. MONGlTORE, Diario palermitano, cit., págs. 193 y s.: Parlamenti ... , cít., tomo
cit., págs. 200-214.

31 Parlamenti .... cit., tomo cit., págs. 216 y s,
32 Las gracias pedidas por el Reino en el Parlamento de 1732, no incluidas en la co­

lección de F. Serio y A. Mongitore, pueden leerse en Haus-, Hof und Staatsarchiv,
Wien, Italien-Spanischer Rat, Sizilien, Korrespondenz, faz 25.

33 Cfr. G. RECUPERATI, "Napoli e il víceregno austríaco (1707-1734)", en Storia di
Napoli, Nápoles, 1972, vol. VII, pág. 406. Sobre el fiscalismo de los Habsburgo en Ná­
poles, cfr. 1. MARINI, Il Mezzogzomo d'Italia di fronte a Vienna e a Roma e altri studi
di storia meridionale, Bolonía, 1970, pág. 555; A. DI VITTORIO, Gli Austriaci e il Regno
di Napoli, 1707-1734: le [inanze pubbliche, Nápoles, 1960; R. AJELLO, "11 Banco di
S. Carla; organi di governo e opmíone pubblica nel Regno di Napoli di fronte al pro-
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creta, se traducía en el fracaso de un reformismo preilustrado que también
estaba patente en las instrucciones a los tres virreyes: "el Pueblo no fue hecho
por causa del Príncipe, mas el Príncipe instituido a instancia del Pueblo".

El canónigo Mongitore anotaba en su diario, en una larga invectiva, los
numerosos motivos por los cuales "s'era reso al maggior segno odioso il go­
verno tedesco", primero entre todos la "sete rabbiosa del denaro de' Siciliani,
che non poté mai estinguersi per qualunque ingente somma ricevessero", Atri­
buía también la responsabilidad a los "ministri catalani, che tradirono il so­
vrano, non badando alla giustizia e al suo buon nome" y el erudito palermitano
participaba en el "inmenso giubilo" de sus conciudadanos, los cuales, ante la
noticia de los éxitos del ejército español en el reino de Nápoles, se sintieron
"vicini ad essere líberati dalla Tirannide di Faraone" 34.

blema della rícompensa dei dintti fiscali", en Rioista storica italiana, a. LXXXI (1969),
págs. 812·881.

" A. MONGITORE, Diario palermitano, cit., págs. 222 y 227.


